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Inmersión humana directa en las aguas antárticas: evaluación de las prácticas turísticas actuales y necesidad de establecer una mayor coherencia
Resumen

En este documento se analiza la creciente variedad de actividades turísticas que implican una inmersión directa de personas en las aguas antárticas, como los «baños polares», el esnórquel, el buceo recreativo, el buceo libre, la natación, el surf, el kitesurf, el esquí acuático y los eventos acuáticos de resistencia. El registro sistemático ha mejorado a lo largo de la última década, especialmente entre los operadores de la IAATO, y estas actividades parecen estar aumentando a medida que crece el número total de turistas. Dado que los operadores turísticos ahora ofrecen una mayor variedad de actividades acuáticas, que las realizan en una gama más amplia de lugares y que, en algunos casos, implican períodos más prolongados en el agua, este documento invita a las Partes a expresar su opinión sobre cualquier inquietud en materia medioambiental o de seguridad que pueda surgir. También solicita información sobre qué actividades están autorizadas en la actualidad y se pregunta si unas directrices de la RCTA contribuirían a adoptar un enfoque más coherente y cauto en todo el Sistema del Tratado.

Introducción

El turismo en la Antártida continúa evolucionando a medida que los visitantes buscan experiencias más inmersivas. Si bien la oportunidad de participar en un baño polar ya es una ansiada experiencia dentro de los viajes a la Antártida, un número creciente de embarcaciones ofrece actividades adicionales que implican que los turistas se sumerjan directamente en las aguas antárticas. Estas actividades suelen tener lugar en entornos costeros o cercanos al hielo, donde hay presencia de fauna silvestre y las condiciones meteorológicas, del hielo y del estado del mar pueden cambiar rápidamente. Los acontecimientos recientes han puesto de manifiesto nuevos retos. Por ejemplo, recientemente, un yate privado ajeno a la IAATO navegó hasta la estación de investigaciones Rothera, Reino Unido, con la intención de realizar actividades de buceo.  Si bien Rothera cuenta con una cámara hiperbárica, esta se utiliza únicamente para dar soporte a las inmersiones científicas y a las operaciones de la estación. En la península Antártica existen muy pocas cámaras hiperbáricas y ninguna de ellas está destinada al uso de expediciones no gubernamentales.  También hemos tenido constancia de actividades de esquí acuático en las inmediaciones de Port Lockroy.  Podría decirse que existe la posibilidad de que aumenten las presiones operativas y ambientales derivadas de la creciente oferta de actividades turísticas acuáticas. Por lo tanto, en este documento se analiza si la magnitud y naturaleza cada vez mayores de estas actividades exigen la determinación de una mayor coherencia en la forma en la que las Partes las evalúan y gestionan.

Actividades consideradas

Este documento se centra específicamente en la inmersión humana directa como actividad turística. Las actividades abordadas incluyen: baños polares, esnórquel, buceo recreativo, apnea, natación en aguas libres, surf, esquí acuático y eventos de inmersión de resistencia. Estas prácticas abarcan desde inmersiones breves y controladas hasta períodos prolongados de inmersión (que pueden realizarse con o sin equipo de respiración). Pueden colocar a los visitantes muy cerca de la fauna salvaje y exponerlos a riesgos medioambientales y de seguridad que difieren sustancialmente de los asociados a los desembarques o a las excursiones en barco.  No existe ninguna base de datos publicada de forma centralizada que cuantifique cuántos turistas realizan estas actividades cada temporada, ni su ubicación específica.

Consideraciones ambientales

La presencia directa de personas en el agua aumenta la probabilidad de que se produzcan encuentros cercanos con pingüinos, focas y, ocasionalmente, ballenas, así como los impactos posibles sobre los hábitats bentónicos costeros y la introducción potencial de contaminantes (p. ej., protectores solares y microplásticos). Si bien las interacciones individuales pueden ser breves e insignificantes, la inmersión reiterada en lugares concurridos puede contribuir a generar una perturbación adicional y acumulativa. La fauna silvestre suele concentrarse en zonas cercanas a la costa y su sensibilidad varía según la estación, p. ej., durante la época de cría, nacimiento y muda. Entender estas dinámicas es fundamental para garantizar que ninguna perturbación sea, como máximo, leve o transitoria.

Consideraciones de seguridad y operativas

La inmersión en agua fría presenta riesgos bien conocidos para las personas, entre ellos, el choque térmico, la incapacitación rápida y el efecto de recaída. Estos riesgos difieren entre las inmersiones cortas y las actividades más exigentes, como el buceo o la natación de resistencia. Responder a una emergencia médica conlleva riesgos para los socorristas, quienes podrían verse obligados a introducirse en el agua para llevar a cabo un rescate, para lo cual algunos estarán mejor equipados que otros.

Tal y como se ha mencionado antes, no existen instalaciones de recompresión de uso general en la Antártida. Esto es particularmente relevante para el buceo con equipo autónomo o cualquier otra actividad que pueda provocar enfermedades relacionadas con la descompresión, ya que los tiempos de evacuación pueden exceder los límites seguros a nivel médico.

Las embarcaciones y yates más pequeños pueden tener equipos médicos limitados, tripulaciones más reducidas y menos recursos para afrontar un rescate inmediato, la vigilancia de la vida silvestre o la respuesta y recuperación en caso de emergencia. A medida que la participación aumenta, estas limitaciones generan inquietud tanto en lo que respecta a la seguridad de los visitantes como a la supervisión ambiental.

En las zonas donde abundan los mamíferos marinos también aumenta el riesgo de establecer contacto accidental o de provocar comportamientos defensivos, o incluso ataques. La experiencia científica en buceo indica que, en ocasiones, las focas leopardo pueden impedir que los buceadores salgan a la superficie directamente, lo que requiere ascensos alternativos controlados.  Los riesgos asociados a los encuentros con animales marinos son especialmente relevantes para los nadadores, los practicantes de esnórquel y los buceadores en apnea, que puedan pasar mucho tiempo en la superficie o bajo de ella.

Panorama actual de las autorizaciones

Las actividades de inmersión directa en el agua suelen contemplarse en las Evaluaciones Medioambientales Iniciales (EMI), pero no siempre está clara la coherencia con la que las evalúan las distintas Partes. Se pueden tener en cuenta diferentes factores, como los riesgos de interacción con la vida silvestre, la experiencia del operador, la preparación médica, la idoneidad del emplazamiento y la sensibilidad estacional, pero el grado de aplicación de estos factores puede variar o no estar documentado de forma explícita. Las actividades más recientes, como el buceo libre o la natación de larga distancia también pueden quedar fuera del ámbito de aplicación de los marcos normativos existentes. Además, en la actualidad no existe un sistema de presentación de informes normalizado y de acceso público que indique cuántas personas participan en estas actividades acuáticas ni qué incidentes se producen, lo que supone una dificultad a la hora de comprender las presiones acumulativas o comparar los enfoques entre las Partes.

Cuestiones objeto de consideración

Las Partes podrían reflexionar acerca de si el aumento actual y potencial de la magnitud y diversidad de las actividades de inmersión directa en el agua plantean problemas operativos, medioambientales o de seguridad. El ejemplo de un yate que elige las proximidades de la estación de investigaciones Rothera para llevar a cabo sus actividades de buceo ilustra cómo incluso una única embarcación que realice dichas actividades puede generar presiones operativas inesperadas. A medida que el turismo se diversifica, puede resultar beneficioso mejorar la previsibilidad y la transparencia de las expectativas tanto para los operadores como para los programas nacionales. Una mayor coherencia entre las Partes permitiría mejorar las decisiones precautorias y ayudar a garantizar que las actividades turísticas de inmersión directa contemplen los riesgos de seguridad y las obligaciones medioambientales.

Práctica actual

Las Partes podrían compartir información sobre: 

· qué actividades de inmersión directa están autorizadas actualmente y con qué condiciones; 
· toda inquietud operativa, medioambiental o de seguridad que se identifique, incluidas las relacionadas con el aumento de la participación; 
· cómo se evalúa la capacidad del operador, en particular, para embarcaciones pequeñas o yates; 
· toda alteración de la vida silvestre registrada; y 
· si unas directrices no vinculantes de la RCTA o el CPA podrían contribuir a mejorar la coherencia.

Recomendaciones

Se invita a la RCTA a:

· alentar a las Partes a compartir información sobre sus experiencias a la hora de autorizar actividades turísticas que impliquen la inmersión humana directa en las aguas antárticas, a fin de contribuir a la comprensión de las prácticas actuales y las inquietudes que vayan surgiendo; 

· invitar a las Partes a expresar sus opiniones acerca de si el aumento del número de turistas y la diversificación de las formas de actividades de inmersión directa plantean problemas operativos, medioambientales o de seguridad a los que merece prestar atención; y

· considerar si la RCTA debería procurar elaborar directrices (ya sean operativas o específicas de cada ubicación), basadas en las mejores prácticas y con la colaboración de la IAATO, a fin de aportar claridad y coherencia en la futura autorización de estas actividades.
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